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RESUMEN 
El cuerpo Académico Políticas Públicas y Evaluación Educativa de la 
Benemérita Escuela Normal Veracruzana “Enrique C. Rébsamen” (BENV) 
presenta los resultados preliminares de la investigación sobre el grado de 
alfabetización científica de los estudiantes, específicamente en relación al 
apartado de Los jóvenes y la ciencia. Con base en una metodología No 
Experimental de tipo cuantitativo, se aplicó una encuesta a 610 normalistas 
de primer a tercer grado, utilizando un instrumento validado por el Consejo 
Nacional de Ciencia y Tecnología (CONACyT) en colaboración con el 
Instituto Nacional de Estadística y Geografía, en el marco de la Encuesta 
sobre la Percepción Pública de la Ciencia y la Tecnología (ENPECYT), 
durante los años 1997, 2001, 2003, 2005, 2007, 2009, 2011 y 2013. Para el 
análisis de datos se hizo una comparación con lo recabado por la ENPECYT 
en el año 2011 y los resultados obtenidos en la BENV. 
Palabras clave: Evaluación, Educación Normalista, Ciencia y 
Tecnología, Jóvenes, Alfabetización científica. 
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INTRODUCCIÓN 
En los últimos años, la educación en México ha sido objeto de numerosos estudios realizados 

ya sea por expertos en la materia o por personas u organizaciones interesadas en ella; a raíz de que 

los reflectores apuntan hacia los resultados obtenidos por los estudiantes en distintas pruebas tanto 

nacionales como internacionales, emergen diversas opiniones, señalamientos y en algunos casos, 

propuestas que buscan la mejora de las instituciones públicas del país.  

 

Al hacer una revisión de los lineamientos actuales que rigen la dirección que se sigue en 

México en materia educativa, resaltamos que dentro de la Constitución Política de los Estados Unidos 

Mexicanos, en particular en el Artículo Tercero, se reconoce que el criterio que orientará a la educación 

pública “se basará en los resultados del progreso científico, luchará contra la ignorancia y sus efectos, 

las servidumbres, los fanatismos y los prejuicios” (CPEUM, 2015).  

 

A nivel Federal, dentro del marco del Plan Nacional de Desarrollo 2013-2018 se subrayan 

estrategias de política pública que buscan fomentar, desde la educación básica, los conocimientos, 

habilidades y actitudes que estimulen la investigación científica y tecnológica; promover la creación de 

nuevas opciones educativas, a la vanguardia del conocimiento científico y tecnológico; así como 

impulsar el desarrollo de las vocaciones y capacidades científicas, tecnológicas y de innovación 

locales (PND, 2013-2018). 

 

Teniendo en cuenta estos objetivos, resulta interesante conocer cuál es la percepción de los 

jóvenes, docentes en formación, que estudian en la Benemérita Escuela Normal Veracruzana “Enrique 

C. Rébsamen” (BENV), como un primer acercamiento a los retos que implican tales lineamientos. En 

este trabajo, se presentan resultados del apartado Los jóvenes y la ciencia, el cual forma parte de un 

estudio más amplio.  

 

DESARROLLO 
Antecedentes y planteamiento del problema 

 

El término “alfabetización” es interpretado generalmente como la habilidad de leer y escribir, 

sin embargo, también es utilizado para definir la capacidad de un individuo o grupo para interactuar 

significativamente en contextos específicos, tal y como se ejemplificaría en las frases “alfabetización 

cultural”, “alfabetización digital”, “alfabetización política” y, por supuesto, “alfabetización científica” 

(Laugksch, 2000). 
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Una de las definiciones clásicas de alfabetización científica, es la propuesta en 1982 por la 

NSTA (Asociación Nacional de Profesores de Ciencias, por sus siglas en inglés), la cual considera que 

una persona científicamente alfabetizada es “aquella capaz de comprender que la sociedad controla 

la ciencia y la tecnología a través de la provisión de recursos, que usa conceptos científicos, destrezas 

procedimentales y valores en la toma de decisiones diaria, que reconoce las limitaciones así como las 

utilidades de la ciencia y la tecnología en la mejora del bienestar humano, que conoce los principales 

conceptos, hipótesis, y teorías de la ciencia y es capaz de usarlos, que diferencia entre evidencia 

científica y opinión personal, que tiene una rica visión del mundo como consecuencia de la educación 

científica, y que conoce las fuentes fiables de  información científica y tecnológica y usa fuentes en el 

proceso de toma de decisiones” (Sabariego & Manzanares, 2006).  

 

A través de los años, con el afán de obtener datos confiables, se han propuesto distintos 

instrumentos para evaluar el nivel de alfabetización científica de grupos específicos, entre los que 

cabría destacar esfuerzos como los de Shwartz et al. (2006); Impey et al. (2011); y Gormally et al. 

(2012). Sin embargo, quizás el modelo más significativo utilizado para la evaluación del nivel de 

alfabetización científica sea el desarrollado por Miller (1998), el cual ha sido implementado con 

modificaciones menores por distintos países miembros de la Organización para la Cooperación y 

Desarrollo Económico (OCDE). En México, dicho instrumento ha sido aplicado por el Consejo Nacional 

de Ciencia y Tecnología (CONACyT) en colaboración con el Instituto Nacional de Estadística y 

Geografía (INEGI), en el marco de la Encuesta sobre la Percepción Pública de la Ciencia y la 

Tecnología (ENPECYT), durante los años 1997, 2001, 2003, 2005, 2007, 2009 y 2013. En la presente 

investigación se ha elegido utilizar dicho cuestionario, debido a la abundante disponibilidad de datos 

nacionales e internacionales con los cuales comparar los resultados, permitiendo así una mayor 

reproducibilidad y pertinencia de la información obtenida. 

 

Teniendo en cuenta que los principales agentes responsables de mejorar el nivel de 

alfabetización científica de la sociedad en general son los profesores de educación básica, incluyendo 

a todos los docentes en formación inscritos en las Escuelas Normales (EN) del país, el cuerpo 

académico Políticas Públicas y Evaluación Educativa de la Benemérita Escuela Normal Veracruzana 

“Enrique C. Rébsamen” propone revisar los resultados preliminares sobre este estudio no 

experimental en donde se recogen las percepciones de los estudiantes sobre “Los jóvenes y la 

ciencia”. El objetivo, es observar las opiniones que se tienen acerca de la ciencia en general y de la 

incursión de los niños y jóvenes tanto en estudios y carreras científicas como en la inclusión de 

argumentos y hechos científicos como parte prioritaria de la formación docente. 

 



  
 

   
  

  4 

 

Metodología 

 

Estudio cuantitativo con método no experimental (Kerlinger, 2002). De  1252  estudiantes de la BENV 

( 817 mujeres y 435 hombres) matriculados en el ciclo 2015-2016 en las cinco licenciaturas que se 

oferta (Educación Preescolar, Educación Primaria, Educación Física, Educación Secundaria, 

Educación Especial) se seleccionó una muestra probabilística compuesta de 610 alumnos 

participantes. El instrumento utilizado es la Encuesta de percepción pública sobre la ciencia, validado 

por el Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (CONACyT) en colaboración con el Instituto Nacional 

de Estadística y Geografía, en el marco de la Encuesta sobre la Percepción Pública de la Ciencia y la 

Tecnología (ENPECYT), durante los años 1997, 2001, 2003, 2005, 2007, 2009, 2011, 2013. A partir 

de los datos recabados en la población normalista, se realizó  una comparación a través de 

estadísticas descriptivas, con los resultados  de la ENPECYT en el año 2011, instrumento dirigido a 

población urbana-mexicana, mayor de 18 años. 

 

Resultados Preliminares 

 

En el apartado Los jóvenes y la ciencia, la mayoría de los encuestados por la ENPECYT coincide con 

la opinión de los normalistas al estar “muy de acuerdo” y “de acuerdo” en que es esencial para un 

futuro próspero el interés de los jóvenes en la ciencia (ver tabla 1). En suma, en ambos resultados 

representan el 91% del total de la población, aunque el porcentaje que se manifiesta “muy de acuerdo” 

es superior en la Escuela Normal, por lo tanto, consideran que un futuro próspero está relacionado 

directamente con el interés que ellos tengan en la ciencia, posiblemente porque esto incide en la 

generación de conocimiento. 

 

Al cuestionar si se debería fomentar y animar a las niñas y jóvenes a estudiar carreras 

científicas (ver tabla 2), es interesante observar que a pesar de que la mayoría señala estar “muy de 

acuerdo” y “de acuerdo” con ello, un 15% de los normalistas no está a favor de esta opinión, resultado 

que está por arriba de los puntajes obtenidos a nivel nacional por el ENPECYT (2011). 

 

Si bien el 15% es una minoría, si se considera el impacto que tienen a lo largo de su vida 

laboral en todas las generaciones de mexicanos que atenderán como maestros, este dato toma más 

relevancia ya que la formación en educación básica podría influir en que las niñas y mujeres jóvenes 

del país se integren en estudios en carreras “científicas”. Como lo comprueba Mendieta-Ramírez 

(2015) en su investigación “Desarrollo de las mujeres en la ciencia y la investigación en México: un 

campo por cultivar” quien reconoce la diferencia entre el crecimiento demográfico de la población 

femenina en México y la proporción de mujeres investigadoras registradas en el Sistema Nacional de 
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Investigadores (SNI). En 1884, al fundarse el SNI se contaba con 1,386 miembros, de los cuales 283 

eran mujeres; para el 2014, el total de miembros del SNI era de 21,359 investigadores, contando con 

7444 mujeres. En treinta años de un porcentaje del 20.41% creció a 34.85%, un crecimiento del 

14.44%, 0.48% de crecimiento anual. 

 

Sobre educación de nivel universitario, el 66% de la población encuestada por la ENPECYT 

está a favor de que las universidades en México deberían estar más dispuestas a recibir estudiantes 

extranjeros ( ver tabla 3), lo cual es semejante al 71% de los normalistas con una opinión similar. Por 

otra parte, el 30% de los resultados de la ENPECYT no están de acuerdo con esta situación, 

comparado con el 23% de la BENV.  

 

Sin embargo, en el Plan Nacional de Desarrollo 2001-2006 se hablaba ya de la “cooperación 

internacional” como una prioridad en la estrategia para mejorar la calidad de la enseñanza - con las 

reservas que esta consideración pueda tener desde el punto de vista pedagógico actual -. En 

entrevista, el embajador de México en Francia, García Loaeza (Campus France, 2013), afirmó 

entonces que la internacionalización era percibida como el medio para mejorar la calidad de la 

educación y que estaba siendo impulsada principalmente por las instituciones de educación superior, 

lo cual era reflejo de la conciencia de la apertura internacional y de la importancia de generar prestigio 

entre las instituciones extranjeras.  

 

En 2012, México envió 27 118 estudiantes mexicanos al extranjero -sobre un total de 209 680 

estudiantes latinoamericanos en el extranjero- y recibió a 8 020 de un total regional de 78 760 (Campus 

France, 2013). A pesar de que los números son variables dependiendo de la fuente y por lo tanto se 

dice que hace falta certeza en los datos acerca de movilidad internacional de la educación superior en 

México, la información encontrada permite concluir que aún deben concretarse las políticas 

establecidas a nivel federal más allá del discurso, ya que la opinión de los estudiantes involucrados 

en ello no corresponde con los esfuerzos proyectados. Ante ello se debería cuestionar ¿cuáles son 

las experiencias en cuanto a movilidad que se tienen en las escuelas normales? ¿Cuál es la razón por 

la que un 23% de los normalistas encuestados no está de acuerdo con esta política de apertura a la 

recepción de alumnos internacionales? 

 

De manera general, podemos observar que en México aproximadamente la mitad de la 

población no considera que la ciencia tenga una imagen negativa en la sociedad (ver tabla 4). En los 

resultados del ENPECYT tenemos 45% que están en desacuerdo o muy en desacuerdo en que la 

ciencia tenga una imagen muy negativa para la sociedad. Dentro de los estudiantes normalistas este 
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porcentaje aumenta hasta 51%, el 39% de ellos considera que la imagen de la ciencia en nuestra 

sociedad es negativa. 

 

Los resultados anteriores confirman los datos que proporciona el ENPECYT en donde los que 

cuentan con estudios de nivel "Superior" se muestran "En desacuerdo" promediando 59.7%, mientras 

que 31.2% está "De acuerdo"; la tendencia es parecida entre quienes tienen estudios de nivel "Media 

superior", ya que 55.1% se pronunció "En desacuerdo" y 35.7% "De acuerdo" en que la ciencia tiene 

una imagen negativa para la sociedad (ENPECYT, 2011). 

Para la mayor parte de la población encuestada tanto por la ENPECYT (63%) como por la 

BENV (60%), no importa si una nueva tecnología beneficia a otros, ya que antes de desarrollarla, 

deben entenderse todos los riesgos que ella conlleva, lo cual pareciera tener lógica (ver tabla 5). Aún 

así, han evolucionado algunas tecnologías como la clonación, las agroindustriales o las de 

comunicación tan comunes como los teléfonos celulares, entre otras, lo cual ha traído resultados 

positivos en aspectos tan relevantes como la salvación de la vida misma ya sea por salud o por 

alimentación. 

Por otra parte, destaca que un 12% de los normalistas no tenga una postura ni a favor ni en 

contra, ya que simplemente no emite su opinión. Si se piensa en que el interés en la ciencia está 

directamente relacionado con un futuro próspero de las personas, como se afirma en la primer 

pregunta de este apartado, ¿Cuál es la razón de que no sean capaces de tomar una postura al 

respecto? 

El 71% de los encuestados por la ENPECYT está “de acuerdo” y “muy de acuerdo” en que si 

se le da demasiada importancia a los riesgos que no son completamente entendidos, se podría perder 

la oportunidad de progreso tecnológico, a diferencia de los normalistas que, aunque son mayoría, sólo 

representan el 52% del total.  

 

Por otra parte, la opinión se divide cuando se encuentra que el 34% de los alumnos de la 

BENV muestra una postura en contra de esta afirmación, es decir, que se enfocan en la importancia 

de entender los riesgos antes de pensar en el progreso tecnológico, lo cual es congruente con la 

respuesta dada a la pregunta anterior donde es un 60% el que hace énfasis en tal entendimiento, sin 

considerar que esto traería beneficio a otras personas. ¿Cuál es la razón para emitir tal juicio?, ¿cuáles 

son sus fuentes de información en cuanto a desarrollo de tecnología?, ¿por qué debe entenderse todo 

antes de poder experimentarlo? 
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CONCLUSIONES 
Las respuestas a las preguntas planteadas y otras que puedan surgir ofrecen un campo fértil 

para la discusión y análisis con el objetivo de ofrecer información relevante para la toma de decisiones 

al momento de plantear cambios en planes y programas de estudio, la posible reforma a las Escuelas 

Normales y en general para las modificaciones que el sistema educativo requiere. 

 

Se asume una percepción en los jóvenes de que el futuro será próspero cuando ellos se 

relacionan directamente con la ciencia. Que la integración de las mujeres en este campo es un factor 

que suma. Que la internacionalización de México, a través, de incluir estudiantes extranjeros en las 

instituciones de educación superior no es un problema y que se puede trabajar para lograr el objetivo 

que se plantea en el plan nacional de desarrollo sobre la “cooperación internacional”. 

 

En otro sentido, es necesario trabajar tanto en las Escuelas Normales como en los diferentes 

niveles de gobierno implementando políticas públicas que disminuyan la imagen negativa que se tiene 

de la ciencia en la sociedad. Esto con el objetivo de que la población en general adopte la práctica de 

tener información suficiente y confiable para la toma de decisiones ya que se considera que el impulso 

a la investigación y desarrollo tecnológico, aún sin la seguridad de los riesgos que implican, podrían 

mejorar nuestra calidad de vida al considerar el progreso científico la base del desarrollo en México. 
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NOTAS 
El presente trabajo forma parte de un proyecto en colaboración con el  Centro de Investigaciones 

Cerebrales de la Universidad Veracruzana, especialmente del CA UV-CA-354 Química y Biotecnología 

de Hongos del Laboratorio de Alta Tecnología de Xalapa S.C, a través del Dr. Jorge Suárez- Medellín 

experto acreditado por el Sistema Nacional de Investigadores (SNI)  

TABLAS  
Tabla 1. Comparación de respuestas entre puntajes ENPECYT ( ) y aquellos obtenidos en la población 
participante de la BENV sobre el interés en la ciencia. 

 

 

Tabla 2. Comparación de respuestas entre puntajes ENPECYT ( ) y aquellos obtenidos en la población 
participante de la BENV sobre fomentar a las niñas y mujeres jóvenes a estudiar carreras científicas. 
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Tabla 3. Comparación de respuestas entre puntajes ENPECYT ( ) y aquellos obtenidos en la población 
participante de la BENV sobre el deber de la Universidad para recibir estudiantes extranjeros. 

 

 

Tabla 4. Comparación de respuestas entre puntajes ENPECYT ( ) y aquellos obtenidos en la población 
participante de la BENV sobre la imagen de la ciencia en la sociedad. 

 

 

Tabla 5. Comparación de respuestas entre puntajes ENPECYT ( ) y aquellos obtenidos en la población 
participante de la BENV sobre la aceptación del desarrollo tecnológico. 

 

 
Tabla 6. Comparación de respuestas entre puntajes ENPECYT ( ) y aquellos obtenidos en la población 
participante de la BENV sobre importancia otorgada a los riesgos en el progreso tecnológico. 
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